
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento.    
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Quédate con nosotros,

la tarde está cayendo. Quédate.

¿Cómo te encontraremos al declinar el día

si tu camino no es nuestro camino?

Detente con nosotros; la mesa está servida,

caliente el pan y envejecido el vino.

Quédate con nosotros,

la tarde está cayendo. Quédate.

¿Cómo sabremos que eres un hombre 

entre los hombres

si no compartes nuestra mesa humilde?.

Repártenos tu cuerpo y el gozo irá alejando

la oscuridad que pesa sobre el hombre.

Quédate con nosotros,

la tarde está cayendo. Quédate.

2. Lectura de un texto bíblico

Del evangelio según san Mateo   Mt 6, 24-34

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

- Nadie puede servir a dos señores. Porque despreciará a uno y amará al otro; o, al contra-
rio, se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero.
Por eso os digo: no estéis agobiados por vuestra vida pensando qué vais a comer, ni por
vuestro cuerpo pensando con qué os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el alimento, y
el cuerpo que el vestido? Mirad los pájaros del cielo: no siembran ni siegan, ni almacenan
y, sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos?
¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida?
¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios del campo: ni trabajan ni
hilan. Y os digo que ni Salomón, en todo su fasto, estaba vestido como uno de ellos. Pues
si a la hierba, que hoy está en el campo y mañana se arroja al horno, Dios la viste así, ¿no



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Encíclica del Papa Benedicto XVI, Deus caritas est (9-10)

Ante todo, está la nueva imagen de Dios. En las culturas que circundan el mundo de la Bi-
blia, la imagen de dios y de los dioses, al fin y al cabo, queda poco clara y es contradictoria
en sí misma. En el camino de la fe bíblica, por el contrario, resulta cada vez más claro y uní-
voco lo que se resume en las palabras de la oración fundamental de Israel, la Shema: « Es-
cucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno » (Dt 6, 4). Existe un solo Dios, que
es el Creador del cielo y de la tierra y, por tanto, también es el Dios de todos los hombres.
En esta puntualización hay dos elementos singulares: que realmente todos los otros dioses
no son Dios y que toda la realidad en la que vivimos se remite a Dios, es creación suya. Cier-
tamente, la idea de una creación existe también en otros lugares, pero sólo aquí queda ab-
solutamente claro que no se trata de un dios cualquiera, sino que el único Dios verdadero,
Él mismo, es el autor de toda la realidad; ésta proviene del poder de su Palabra creadora. Lo
cual significa que estima a esta criatura, precisamente porque ha sido Él quien la ha querido,
quien la ha « hecho ». Y así se pone de manifiesto el segundo elemento importante: este Dios
ama al hombre. La potencia divina a la cual Aristóteles, en la cumbre de la filosofía griega,
trató de llegar a través de la reflexión, es ciertamente objeto de deseo y amor por parte de
todo ser —como realidad amada, esta divinidad mueve el mundo—, pero ella misma no ne-
cesita nada y no ama, sólo es amada. El Dios único en el que cree Israel, sin embargo, ama
personalmente. Su amor, además, es un amor de predilección: entre todos los pueblos, Él

4. Canto

El Señor es mi luz y mi salvación, el Señor es la
defensa de mi vida. 

Si el Señor es mi luz, ¿a quién temeré, quién me
hará temblar? 

1.- Una cosa pido al Señor, habitar por siempre
en su casa; 

gozar de la dulzura del Señor contemplando su
templo santo. 

2.- No me escondas tu rostro Señor, buscaré
todo el día tu rostro; 

si mi padre y mi madre me abandonan el Señor
me recogerá. 

3.- Oh Señor, enséñame el camino, guíame por
la senda verdadera; 

gozaré de la dicha del Señor en la tierra de la
vida. 

3. Oración en silencio

hará mucho más por vosotros, gente de poca fe? No andéis agobiados pensando qué vais
a comer, o qué vais a beber, o con qué os vais a vestir. Los paganos se afanan por esas
cosas. Ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad sobre
todo el reino de Dios y su justicia; y todo esto se os dará por añadidura. Por tanto, no os
agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día le basta su
desgracia.



Llenos de confianza en Jesús, que no abandona nunca a los que se acogen a él, invoqué-
moslo, diciendo:

Escúchanos, Dios nuestro

- Señor Jesucristo, tú que eres nuestra luz, ilumina a tu Iglesia, para que predique a los pa-
ganos el gran misterio que veneramos, manifestado en la carne.

- Guarda a los sacerdotes y ministros de la Iglesia, y haz que, después de predicar a los
otros, sean hallados fieles, ellos también, en tu servicio.

- Tú que, por tu sangre, diste la paz al mundo, aparta de nosotros el pecado de discordia y
el azote de la guerra.

- Ayuda, Señor, a los que uniste con la gracia del matrimonio, para que su unión sea efec-
tivamente signo del misterio de la Iglesia.

- Concede, por tu misericordia, a todos los difuntos el perdón de sus faltas, para que sean
contados entre tus santos.

7. Preces

6. Oración en silencio

escoge a Israel y lo ama, aunque con el objeto de salvar precisamente de este modo a toda
la humanidad. Él ama, y este amor suyo puede ser calificado sin duda como eros que, no
obstante, es también totalmente agapé.
Los profetas Oseas y Ezequiel, sobre todo, han descrito esta pasión de Dios por su pueblo con
imágenes eróticas audaces. La relación de Dios con Israel es ilustrada con la metáfora del no-
viazgo y del matrimonio; por consiguiente, la idolatría es adulterio y prostitución. Con eso
se alude concretamente —como hemos visto— a los ritos de la fertilidad con su abuso del
eros, pero al mismo tiempo se describe la relación de fidelidad entre Israel y su Dios. La his-
toria de amor de Dios con Israel consiste, en el fondo, en que Él le da la Torah, es decir, abre
los ojos de Israel sobre la verdadera naturaleza del hombre y le indica el camino del verda-
dero humanismo. Esta historia consiste en que el hombre, viviendo en fidelidad al único
Dios, se experimenta a sí mismo como quien es amado por Dios y descubre la alegría en la
verdad y en la justicia; la alegría en Dios que se convierte en su felicidad esencial: « ¿No te
tengo a ti en el cielo?; y contigo, ¿qué me importa la tierra?... Para mí lo bueno es estar junto
a Dios » (Sal 73 [72], 25. 28). 
El eros de Dios para con el hombre, como hemos dicho, es a la vez agapé. No sólo porque
se da del todo gratuitamente, sin ningún mérito anterior, sino también porque es amor que
perdona. Oseas, de modo particular, nos muestra la dimensión del agapé en el amor de Dios
por el hombre, que va mucho más allá de la gratuidad. Israel ha cometido « adulterio », ha
roto la Alianza; Dios debería juzgarlo y repudiarlo. Pero precisamente en esto se revela que
Dios es Dios y no hombre: « ¿Cómo voy a dejarte, Efraím, cómo entregarte, Israel?... Se me
revuelve el corazón, se me conmueven las entrañas. No cederé al ardor de mi cólera, no vol-
veré a destruir a Efraím; que yo soy Dios y no hombre, santo en medio de ti » (Os 11, 8-9).
El amor apasionado de Dios por su pueblo, por el hombre, es a la vez un amor que perdona.
Un amor tan grande que pone a Dios contra sí mismo, su amor contra su justicia. El cristiano
ve perfilarse ya en esto, veladamente, el misterio de la Cruz: Dios ama tanto al hombre que,
haciéndose hombre él mismo, lo acompaña incluso en la muerte y, de este modo, reconci-
lia la justicia y el amor.



8. Canto eucarístico

9. Oración

Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor; Dios está aquí; 
venid, adoradores, adoremos a Cristo Redentor. 
Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra, bendecid al Señor. 
Honor y gloria a Ti, rey de la Gloria. 
Amor por siempre a Ti, Dios del Amor. 

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Laudate omnes gentes, laudate Dominum!
Laudate omnes gentes, laudate Dominum!

Ilumina, Señor, con la luz de la fe nuestros corazones
y abrásalos con el fuego de la caridad,
para que adoremos confiadamente
en espíritu y en verdad
a quien reconocemos en este Sacramento
como nuestro Dios y Señor.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.  

Padre nuestro

Señor todopoderoso,
de quien provienen el bien de la humildad
y el ardor de la caridad,
concédenos crecer en el amor y en la sencillez,
de manera que, humildes y pacíficos,
nos alegremos de vivir en el amor a Dios y al prójimo.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.


